PRESENCIA 


EL GRAN FRAUDE NACIONAL 


Con el número 78, del 2.9.58 
pusimos punto final a la etapa e 
Presencia del primer semestre del 

obierno de Frondizi con un edito- 
rial cuyo título sólo, “El gran frau- 
de nacional”, reflejaba la trayecto- 
ria que asumía su gobierno. Hoy 
debemos ratificar plenamente tan- 
to el título como el contenido del 
artículo. 

En aquel momento, ante el gran 
fraude nacional perpetrado por 
Frondizi, preferimos callar. Y dá- 
bamos la razón: “No queremos ata- 
carle, porque no queremos hacer el 
juego a los gorilas. No queremos 
defenderle, porque no lo merece en 
lo más mínimo”. 

Hoy las cosas ham cambiado. 
Aquel pleito entre Frondizi y los 
gorilas ha sido ganado ampliamen- 
te por aquél. Frondizi —no deci- 
mos la nación— se ha consolidado. 
Gracias a la utilización que ha sa- 
bido hacer del “prócer” de la re- 
volución del 55, ha logrado parar 
casi definitivamente los intentos 
golpistas que amenazaban semana 
a semana a su gobierno. Hoy pue- 
de repetir con jactancia lo que aca- 
ba de decir ante el Congreso en su 
mensaje inaugural: “No se puede 
gobernar eficazmente cuando ince- 
santemente hay que prevenir la 
conspiración o el motín, combatir 
el sabotaje o el terrorismo de ele- 
mentos criminales o rechazar la 
impaciencia de quienes, en procu- 
ra de una supuesta perfección, 
quieren destruir lo posible”. 

Pero queda un interrogante: 
¿Frondizi se ha consolidado porque 
ha logrado convencer al sector gol- 
pista del Ejército de los propósitos 
nacionales de su gobierno, que de 
ninguna manera habría estado ni 
estaría en un juego favorable al 
comunismo, o se ha consolidado 
simplemente porque, sin renunciar 
a aquel juego, ha logrado dominar 
y anular al sector golpista? Según 
sea una u otra la respuesta, habrá 
que medir el valor moral del últi- 
mo mensaje presidencial. 

El hecho cierto es que el comu- 
nismo ha hecho y está haciendo 
apreciables avances en el país 
Avances en los hechos, en la ac- 
ción. En las palabras, el Presidente 
Y su ministro Vítolo combaten el 
Comunismo. Y así, en el mensaje 
leemos: “Disturbios sociales, pro- 
vocados por elementos políticos im- 
filtrados en la vida sindical, así co- 
mo la acción perturbadora del co- 


o, forzaron al gobierno a. 
j “excepción en de-. 


medi 


fensa del orden y 
nes democráticas”. 

Sin embargo, la comprobación 

de los hechos del gobierno y del 
pais nos dicen una cosa muy dis- 
EE La acción gubernativa en lo 
educacional, económico, social y 
político nos dicen a las claras que 
se está promoviendo un plan de 
avance del comunismo. Este plan 
de avance se ejecuta con gran su- 
tileza, utilizando en su ejecución 
fuerzas que por su misma natura- 
leza tienen que estar contra el co- 
munismo. Pero lo mismo ha hecho 
el comunismo en todos los países 
donde ha llegado a entronizarse. El 
caso más reciente y típico es el de 
Cuba. Hoy aparece claro que Fidel 
Castro, nada digamos del Ché Gue- 
vara ni de Raúl Castro, eran anti- 
guos militantes comunistas. Fidel 
Castro había militado desde su ju- 
ventud —agente comunista desde 
1948— en organizaciones comunis- 
tas y había intervenido en el fa- 
moso “Bogotazo”, y hasta se pre- 
sume que haya sido el asesino ma- 
terial de Gaitán. Nathaniel Weyl 
explica largamente, con abundan- 
cia de documentación, en su “La 
estrella roja sobre Cuba”, cómo Fi- 
del Castro trabajaba para el comu- 
nismo en la preparación de la cam- 
paña contra Batista. Sin embargo, 
contó en todo momento con el apo- 
yo más franco y sin reticencias de 
los que hoy deploran lo que llaman 
la “traición” de Fidel Castro. En 
realidad, no ha habido tal traición. 
Se han engañado los que han que- 
rido dejarse engañar. Es propio del 
comunismo operar con el engaño y 
la mentira. Pero eso lo deben sa- 
ber ya hoy de sobra todos los que 
no quieren el comunismo. Hace 
más de veinte años que Pío XI lo 
dijo solemnemente en la Divini 
Redemptoris. 

Pues bien, lo que pasa en todas 
partes con la penetración comunis- 
ta, lo que acaba de pasar en Cuba, 
está pasando actualmente entre 
nosotros. El comunismo avanza 
porque un plan de avance friamen- 
te calculado y ejecutado le hace 
avanzar. 

Se conocen los mombres de las 
personas que están en este momen- 
to en la ejecución de este plan y 
que tienen relaciones directas y ha- 
bituales con el Presidente de la Re- 
pública. Para confirmación, acaba 
de dar sus nombres la hasta hace 
unos días secretaria del mismo 
Presidente. “Los Principios”, de 
Córdoba, publicaron en su edición 


de las institucio- 


del 11.4.61 un primer texto de la 


desde . í 


renuncia de dicha secretaria en la 
que se consignaban los nombres del 
“equipo comunista” que desarrolla 
sus actividades con el más amplio 
apoyo del Presidente. Por otra par- 
te, con ello no ha hecho sino con- 
firmar una vez más lo que era del 
dominio público. 

Sobre este tema, muestro Direc- 
tor, el Pbro. Dr. Julio Meinvielle, 
ha dado una conferencia en el Ins- 
tituto Juan Bautista Bustos, de 
Córdoba, cuyas partes principales 
damos a conocer en este primer 
editorial, para suministrar a nues- 
tros lectores una ubicación indis- 
pensable de la política argentina. 


La política argentina de avance 
del comunismo 


Es un hecho cierto que el país se 
va desplazando rápidamente hacia 
el comunismo. De acuerdo a Marx 
y de acuerdo a los técnicos comu- 
nistas, el comunismo se propaga 
por un adoctrinamiento a través de 
un cerebro de dirigentes y por una 
acción dialéctica que se ejerce so- 
bre la masa de una nación con el 
propósito de crear un cuerpo que 
se acople a aquel cerebro de diri- 
gentes. En la Argentina la forma- 
ción del cerebro comenzó allá en el 
18 con la famosa Reforma univer- 
sitaria. La plasmación del cerebro 
comunista no conoció retrocesos. 
La actual clase gobernante militó 
en su tiempo de modo activo en las 
organizaciones comunistas de la 
Universidad. Personajes tan cons- 
picuos de nuestra política como 
Arturo Frondizi, Alfredo Vítolo y 
Rogelio Frigerio fueron conocidos 
activistas del comunismo. Sin em- 
bargo, nuestra Universidad co- 
mienza a ser efectivamente comu- 
nista con los rectores José Luis Ro- 
mero y Rizieri Frondizi. Hoy la 
Universidad de Buenos Aires, y 
poco más o menos todas las otras 
universidades argentinas, son tie- 
rra ocupada por el comunismo, que 
se han convertido en focos activos 
de propagación. 

Pero el comunismo no avanza 
con cerebro solo. Necesita el cuer- 
po. Y he aquí que en la formación 
de este cuerpo se concentra el es- 
fuerzo en estos momentos. Aquí 
también en esta tarea están empe- 
ñiadas las células comunistas que 
trabajan con la suma del poder pú- 
blico. En dicha conferencia pro- 
nunciada en Córdoba, el 11 de no- 
viembre último, se denunció de 
modo particular la célula integrada 
Bog 


rio, N. Machinandiarena,. E. Ara- 

gón, C. Hojvat, médico homeópata, 

socio de Gringaus, el médico de 

Frondizi, y también comunista. A 

él se refiere la secretaria del Pre- 

sidente cuando en el texto de su 

renuncia publicado en “La Razón” 

el 13.4.61 alude a “un médico 
permanente de cabecera”. Esta cé- 

lula tiene ramificaciones interna- 

cionales muy poderosas tanto en el 

plano político como económico. A 

través del capital judío de la Ban- 

ca Carl Loeb and C?, que controla 

las inversiones petroleras de nues- 
tro país, se conecta con el superca- 
pitalismo financiero judío que des- 

de Nueva York financia la revolu- 
ción mundial. Por aquí tiene tam- 
bién conexiones con los grandes 
organismos de la UN, de la OEA 
y con los órganos gubernamenta- 
les, como por ejemplo el Departa- 
mento de Estado, que como ha sido 
denunciado repetidas veces y aho- 
ra último con motivo del comunis- 
mo de la revolución de Fidel Cas- 
tro, se hallan bajo la influencia si 
no bajo la instrumentación del co- 
munismo. En el orden interno esta 
célula anda entreverada en todos 
los grandes negocios de radicación 
de capitales y de organización de 
nuevas sociedades financieras, co- 
mo por ejemplo en este momento 
en la Misipa. Pero esto no es lo 
más grave. Su misión consiste en 
usar los grandes recursos del poder 
público para el avance rápido en 
camino del comunismo de la masa 
de nuestra población. Pero en esta 
tarea, de acuerdo a las leyes de la 
dialéctica, practica un comunismo 
dosificado a las posibilidades de pe- 
netración en este momento. El co- 
munismo nunca quema etapas. Sa- 
be que no puede producirse el “sal- 
to revolucionario” sin que le haya 
precedido un proceso evolutivo gra- 
dual de preparación. 

¿Y en qué consiste esta etapa de 
preparación para “el salto revolu- 
cionario comunista” en nuestro 
país, en que está empeñada dicha 
célula? Para hacerlo entender ha- 


bría que explicar con cierta deten- 
ción en qué consiste “la dialéctica 


de la acción” que practica el comu- 
que p 


nismo. La dialéctica de la acción - 


con la que se propaga el comunis- 
mo no es la dialéctica del razona- 
miento, sino la dialéctica de lucha 
que dentro de un país divide y 0po- 


y una clase contra otra clase. El 


Erige- 


ne un grupo contra otro grupo, Por 
ejemplo una raza contra Otra raza. 


ca la guerra entre ellos para pro 
ducir la disociación y el estallido 
de la rida nacional, y o 
der luego impone 

¿Cuál es, en concreto 


sr dí 


tica de la acción que puesto 
en juego esta célula on ista, a 
quien corresponde el turno para 


este momento de nuestra vida po 
lítica? 

Pues apurar y agudizar la opo- 
sición entre capital internaciónal- 
oligarquía criolla, por un extremo 
y en uno de los palas, y por el 


otro y en el otro polo nación-pue 
blo. Para «lo se ha recurrido al 


plan del Fondo Monetario Interna- 
cional (organismo mundial funda- 
do y dirigido por judíos comunis- 
tas. Ver “The Federal Reserve 
conspiracy”, de Eustace Mullins; 
Conmon Sense, New Jersey, 1954; 
“The Federal Reserve Corporation, 
Wiekliffe B. Vennard, 1957, Mea- 
dor, Boston), el cual ha preparado 
para el país un plan que, al tiem- 
po que pasan al capital internacio 
nal nuestras fuentes de riqueza, 
somete a empobrecimiento a la na- 
ción y al hambre a nuestra masa 
asalanada. Con ente plan se ha 
conseguido quitar, de entrada, 70 
mi millones de pesos del sector 

z y pasarlos al sector pri- 
vileziado, sobre todo al exportador. 
Así se ha agudizado la situación 
social, pues a una rminoría cada 
vez más reducida de adinerados en 


las conse- 
cuencias pues a la 
será también ella víctima los 


AVISO 


AJ ritmo se le puso nombre 


hecho el día y la 


noche 


luego de la nada; lus go del silencio 


Nombre de hombre tiene el ritmo, 


VE mp ZA 


siendo niño, 


para llegar al seno del Todo 
con un despojo en tierra 


y la alegría de lo que sin ritmo 


acciona la continua empresa 
y rodea la imperial idea 


En ritmo se nos concibe; 


en ritmo se nos nace... 
Se vive y Mora en rítmo 
y la muerte en ritmo llega 
Nombre que todos beben 
en la continua marcha... 


¿Oo 
- mil... 


uno.. 
tres... 


adelante... 
avance... 


Medidos por nuestro ritmo 
se caen los años viejos 
mientras las esperanzas 
renuevan de ritmo al orbe... 


Bendito sea el ritmo 
Su nombre... bendito sea... 


Llegados tras la nada, 
bienvenidos sean los ritmos... 


Francisco José FiGUEROLA. 


contratos petroleros celebrados ha- 
ce dos años con el Banco Karl Loeb 


pueblo al plan del Fondo Moneta- 
rio Internacional se ha ido hacien- 
do cada vez más estrecho. Con ello 
la célula ha conseguido afianzar 
firmemente uno de los brazos de 
la dialéctica: el brazo del i 1 


También ha tenido éxito comple- 
to esta célula comunista en el fun- 
cionamiento del otro brazo de la 
dialéctica, el brazo antiimperialis- 


E 
que está a su servi 10, 


dirigentes do 


sindicales de las A 
TACONES fremales 7 . 

labor que realizan Cu 
Cuando el soborno no loz 

: qe Ar: 
“a un dirigente si An 
1 meter preso, y di 
ya entre rejas, le envían io eN 
gue le persuaden de la pra 
cía de trabajar para su ces E 
esta manera e COFrTOmpi 
e instrumentando por el mt 
mo todo el oO de = comuni. 
ción gremial "Baniza. 

También esta célula ha teni 
éxito completo en la acción cola 
ral que el comunismo ha y eee 
cumpliendo estos últimos años. 
logrado aumentar en el pue 
desprestigio de las Fuerz poa el 
das. Sin embargo, no hay fo 
gañarse. A pesar de todos us em. 
res, nuestras Fuerzas Armadas wo 
davía son la única garantía sólida 
contra la penetración Comunista 

También ha tenido éxito esta cá 
lula en su tarea de COMPrometer 
la Iglesia y de hacerl s 

glesia y de hacerla aparecer cp. 
mo aliada del imperialismo Y ena 
miga del pueblo. Las bombas que 
se acaban de hacer estallar en ; 
sias tienen este significado. 

Finalmente la célula ha 
un éxito ruidoso en su tarea de de 
bilitar al nacionalismo auténtico 
—popular y católico— y de fayo. 
recer al nuevo nacionalismo —f. 
locomunista— que se desarrolla a 
paso rápido. 

Ha debilitado al nacionalismo 
auténtico, lográndolo dividir. Y así, 
una fracción importante y con va. 
lores que se consideraban de gran 
jerarquía en el nacionalismo hasta 
hace contados años está hoy al 
servicio incondicional de esta célu- 
la comunista. No hace falta dar 
nombres ni indicar el precio que 
se paga por tales servicios. 

Ha favorecido, igualmente, la 
formación y crecimiento del nacio- 
nalismo filocomunista, que está co- 
brando rápida fuerza y que ya ha 
ganado la calle. Con poderosos re- 
cursos, obtenidos en parte de los 
servicios prestados al capital ex 
tranjero, sobre todo petrolero, fe 
nancia publicaciones, movimientos, 


cias 


RS 


pieza maestra en estos momentos 
la constituyo Cuba, y subordinado 
al juego mundial que es la lucha 

contra Occ idente 4 

En este juego dialéctico se hace 
intervenir de modo más o menos 
activo, más 0 menos también cons 
ciento, A todas las fuerzas del país: 

a las que no quieren ser comunis- 

tas, a las que quieren serlo —y ello 

según la intensidad de su deseo. -, 

y a las que no saben qué quieren, 

Es evidente que lo que se está 
buscando por ahora no es un pro- 
nunciamiento del país en favor del 
comunismo soviético. Esto no po- 
drá conseguirlo por ahora. Pero lo 
que se está buscando es un pro- 
nunciamiento del país, un pronun- 
ciamiento público y de poder con- 
tra el imperialismo capitalista. Pa- 
ra que esta Operación resulte se 
están apurando dentro y fuera del 

is las causas que hacen sentir la 
dominación financiera internacio- 
nal entre nosotros y la imposición 
de un plan de hambre y de perse- 
cución policial contra nuestra ma- 
sa trabajadora, que se resiste al co- 
munismo. Se quiere deliberada- 
mente que aumente la injusticia, 
la injusticia social, en el plano in- 
terno y también en el plano inter- 
nacional. No es difícil disfrazar esa 
injusticia y los motivos que la jus- 
tifiquen con razones de bien públi- 
co. No es difícil conseguir tampoco 
la complicidad de las que debían 
ser nuestras clases dirigentes para 
cumplir un plan de opresión del 
país y de muestra población, man- 
sa y resignada. Y nuestras clases 
pudientes —y en ella se ha de in- 
cluir a ganaderos, empresarios, fun- 
cionarios, militares, etc.—, en este 
momento del mundo en que el co- 
munismo amenaza apoderarse de 
los resortes del gobierno mundial, 
se prestan a perpetrar la gran in- 
justicia social en que vive el país; 
injusticia que salta a la vista, pues 
mientras vemos a la masa de la 
población sometida a un plan de 
austeridad, el sector privilegiado no 
sabe en qué gastar sus recursos. 
“Mientras nuestro pueblo sufre, el 
gran mundo se divierte. 

Esto es por lo que respecta a 
nuestra clase dirigente, que en su 
mayoría no quiere al comunismo. 
No lo quiere, pero es cómplice 
de la gran injusticia social que en 
estos momentos provoca el comu- 
nismo, Y ante esta injusticia públi- 
ca y notoria, ¿qué hacen las fuer- 
Zas procomunistas del país? Pues 
están actuando activamente con cé- 
lulas de agentes de provocación en 
organizaciones políticas, culturales, 
gremiales, en fábricas, clubes y ba- 
rrios para activar el sentimiento 
antiimperialista de la población. Y 

mismo sentimiento nacional, que 
hasta hace diez años era en nues- 
tro país exclusivamente cristiano, 
está hoy poderosamente canaliza- 
do por el comunismo. Se cumple, 
en efecto, esta tarea de penetrar en 

campo nacionalista. La empezó 
de una manera sistemática y orga- 
izada el comunismo allá en 1949. 

olfo Puigrós, Abelardo Ramos 
y Astesano tuvieron a cargo esa 
misión. Presencia lo denunció en 
Su momento en un artículo clarivi- 
“ente que se intitulaba “Hacia un 
Macionalismo marxista” y que apa- 
Teció el 93.12.49. De entonces 
Aquí la: 
Prof 


ce algunos años baluartes contra el 
Comunismo. 


Además, el comunismo ha con- 
seguido la colaboración habitual en 
este nacionalismo marzista de cons- 
picuos nacionalistas, Las victorias 
del comunismo en este terreno son 
de notoria significación. 

Se cumple en estos momentos 
una acción intensísima para gue 
nuestras masas populares tomen 
posición junto a la Cuba comunis- 
ta. Por ahora no lo han logrado. 
Pero es evidente que la resistencia 
va cediendo; y que si la injusticia 
persiste, el comunismo acabará, co- 
mo decíamos antes, por encontrar 
en la masa de nuestro pueblo el 
cuerpo que ya tiene su cerebro en 
nuestras universidades. 


La nueva etapa política 
del gobierno 


La política de avance hacia el 
comunismo que promueve el mis- 
mo gobierno por sí o por agentes 
perfectamente identificados se rea- 
liza a través de un sutil juego dia- 
léctico que sólo se puede percibir 
cuando uno adquiere experiencia 
en la técnica de propagación del 
comunismo. Y ello porque el comu- 
nismo sabe ocultar su juego. Dis- 
fraza bajo una máscara “conserva- 
dora” y “católica” una política iz- 
quierdista y de materialismo ateo. 


UN 


El 25 de abril el Congreso com- 
pletó su aprobación del Tratado 
Antártico, suscripto por el P. E. en 
1959 y ratificado ya por el Sena- 
do. La importancia que la medida 
asumía para los sectores oficialistas 
puede determinarse por los recur- 
sos extremos que utilizó el bloque 
de diputados de la UCRI reclaman- 
do de sus integrantes impedidos fi- 
sicamente que se presentaran en 
la Cámara, a fin de completar el 
amenazado “quórum”. 

El procedimiento —ya utilizado 
en ocasión de votarse la ley de 
Energía— constituye una seria 
amenaza para las vidas —no cree- 
mos que para las haciendas— de 
los diputados oficialistas, y se lo 
podría encuadrar dentro de un es- 
tilo moderno de heroísmo si los re- 
sultados obtenidos estuvieran a la 
altura de los peligros enfrentados. 
Pero lo que se ha votado no garan- 
tiza ningún Walhalla patriótico y 
se asemeja demasiado a un armis- 
ticio después de una cues perdi- 
da en seco. Veamos las cláusulas 
del Tratado. 

El documento comienza —con 
apelaciones a lo “humanitario” y 
a lo “científico” — por proponer la 
continuación de las actividades des- 
arrolladas durante el Año Geofísi- 
co Internacional (1957-58) dentro 
de un nuevo sistema de relaciones, 

ya en el artículo 1 se prohiben 
actividades militares en la Antár- 
tida; el III nivela los derechos de 
todos los signatarios a las informa- 
ciones científicas obtenidas; por el 
VI y el VII queda establecido 
que las partes contratantes desig- 

'narán observadores sometidos sola- 
mente a la jurisdicción de sus paí» 
ses de origen, con acceso a todas 
instalaci es antárticas, y 


e e 


Ya se irá sacando la máscara gra- 
dualmento, a medida que lo permi- 
ta y lo exija la marcha del proceso 
de implantación del comunismo. El 
caso de Fidel en Cuba es harto su- 
gestivo al respecto, 


apreciar el nuevo equipo ministe- 
rial que ha incorporado a su go- 
bierno 
apreciar también la profesión de 
catolicismo con que se prodiga en 
su reciente mensaje presidencial. 


dos al gabinote son de extracción 
conservadora. El ministro de Eco- Movimiento de obreros y de políti- 
nomía 
Dios 

con los grandes centros financieros 
internacionales. No significa, pre- 
cisamente, una garantía para la de- 
fensa del patrimonio nacional, ni 


para una economía de bienestar solemnes de “la Argentina como ce 
popular. Aunque el ministro de nación católica y occidental, que de 
Relaciones Exteriores no ofrece ob- tiene plena conciencia de su ubi- A 


jeciones fundamentales en lo que 
a su persona se refiere, su minis- 
terio va a quedar en la órbita del 
poderío de Rogelio Frigerio a tra- 
vés del subsecretario de Relaciones 
Exteriores, quien ha venido pres- 
tándose a sus directivas políticas, 
en especial en el caso de la media- 
ción en el problema cubano pre- 
sentada por nuestra cancillería. Es- 
ta modalidad de hacer sentir la in- 
fluencia “frigerista” por medio de 


EACTORBA DO IRE 


que 


las subsecretarías se advierte en ca- 
si todos los ministerios. De cual- 
quier manera los ministerios clave 
para una política especificamente 
comunista son el del Interior, que 
ha quedado en manos de su anti- 
guo titular, harto conocido en sus 
inclinaciones comunistas, y el del 
Trabajo, quien no se mueve sino 
dentro de la órbita del titular del 
Interior. 

A través de su equipo económi- 
co, que persistirá con su política de 
austeridad, y a través de su equipo 
político-gremial, que promoverá un 


A la luz de esta técnica hay que 


el Presidente, Hay que 


Los nuevos hombres incorpora- 


cos cada vez más en la órbita mar- 
xista, el gobierno ha de continuar : 
embretando a nuestra población z 
por el nacionalismo de izquierda. e 
Este juego será disfrazado con 
grandes manifestaciones públicas y 


que no ha jurado por 
tiene vastas vinculaciones 


cación espiritual y geográfica den- 
tro del continente y que aspira a 
entenderse lealmente con todas las 
naciones del mundo”. (Mensaje del 
1.5.61). Pero lo efectivo será lo 
otro, el avance hacia un pronun- 
ciamiento del país por el naciona- 
ismo de izquierda, en camino ha- 
cia “Las Repúblicas Socialistas La- 
tinoamericanas”, de las que Cuba 
ha tomado la vanguardia. 


PRESENCIA. 


también controlarán que no se rea- 
lice ninguna actividad de la que no 
se hubiere rendido previa cuenta a 
todas las naciones que han firma- 


en la Cámara de Representantes 
como argumento para adherir al 
Tratado. La incorporación de Gran 
Bretaña, a su vez, fue ratificada 

do el Tratado. por los lords como aporte a “una 

A estas cláusulas, que informan Solución a más largo plazo... a 
el verdadero espíritu del Pacto, se que la Antártida sea el primer te- 
las ha querido disimular con la in-  Yritorio dependiente de las Nacio- 
serción del artículo IV y el primer nes Unidas” (palabras de lord Sha- 
inciso del V, a los cuales se asió Ckletom). El mismo lord se encarga 
vigorosamente —como si fueran de explicar el por qué de la pre- 
los faldones del Tío Sam— el blo- sencia de Rusia entre las naciones 
que oficialista parlamentario, El  signatarias: “..después de la gue- 
artículo 1V advierte que no habrán Ira... era obvio que Rusia iría a 
de interpretarse las disposiciones la Antártida... pero hoy está all; 
del “Tratado como renuncias a re- aún más, ha jugado un importan- 
clamaciones de soberanía territo- te papel en el logro de este Trata- 
rial en el Continente Blanco; pero Jo. Vale decir, que de este modo 
si se tiene en cuenta que soberanía Rusia pone su presencia en tierras 
equivale a aplicación por un Esta- Australes a salvo de posibles even- 
do, dentro de su territorio, de un  tualidades, y —lo que es más gra" 
sistema determinado de normas ju- Ve— debido a la enorme cantidad 
rídicas por órganos propios de au- de observadores que puede desta- 
toridad, se calará hasta el esquele- Car, ejercerá, junto con EE. UU., 
to el engaño que se pretende im- una preponderancia decisiva sobre 
poner. E s paises del nes Be 

No obstante, en el art. V se jue- A a 
gan los conceptos con aun Ae del Tratado Antártico, el cual nos 
atrevimiento para toda razón que bliga por treinta años, la 
cerebre por sí misma. Por el inci- ina contribuye con 1.230.000 de 
so 1), poco menos que se incorpo- Xilómetros cuadrados de su territo- 
ra a las Tablas de Sinai la prohi- "9 4 las conveniencias de un gru- 
bición de efectuar explosiones o PO de superpotencias. j 
abandonar desechos de carácter nu- o creemos necesario determi- 
clear en la Antártida, pero a ren- "ar responsabilidades individuales 
glón seguido se apunta que futuros Ue están bien claras— para 
acuerdos internacionales determi- COnchir que hemos tenido UE 
narán lo que verdaderamente se C8Mder mucho -——demasiado— para 
habrá de practicar en la materia. haber olvidado que la conservación 

Cabe señalar que el resultado de 41€ Nuestras fronteras naturales es 
esta combinación diplomática co- uerimiento ineludible para que 
responde en un todo a la posición - vivir hacia afuera, nece- 
tradicional adoptada por los EE. “8rio punto de 
UU. para la Antártida de no reco- PO que objetivo de legs 
nocer soberanías individuales y de *£Solver muestra crisis de: 
“auspiciar un control internacional, “2 Menor. 
coincidencia ésta que se hizo notar. 


conviven- 


LAOS, 


"Los cuntre 


El golpe fas. 


El presid 


rie 


"El presidente 


Aquello que hay que decir acer 
ca del levantamiento argelino no 
puedo ser largo Tm complicado Ni 
siquiera es necesario hablar exten- 
samente del levantamiento, porque 
faltan todavía demasiados elemen 
tos de aprec inción BCerca de las 
condiciones en que se produjo y 
fracaró. Tampoco hay que insistir 
sobre la personalidad de los gene- 
rales Salan, Challe, Jouhand y Ze- 
ler, que sólo pueden ser “fascistas” 
puesto que están de acuerdo para 
calificarlos de este modo el doctor 
Bartolomé Mitre y el compañero 
Nikita Serguéievich Jrushchov, aun 
cuando se trate de hombres que du- 
rante la última guerra actuaron. 
ya sea como jefes de la Resistencia 
en territorio metropolitano, ya sea 
como miembros conspicuos de las 
Fuerzas Francesas Libres, y sean 
-—e£xtraña coincidencia— los cua- 
tro oficiales franceses vivientes más 
condecorados por actos de valor 
militar, Por el momento el público 
argentino, cada vez más dispuesto 
a tragarse los buzones y tranvías 
que nuestra honestisima prensa 
vernácula pone a su disposición, 
sabe que, de haber triunfado la 
tentativa de los cuatro generales 
“facciosos”, la democracia francesa 
hubiera desaparecido, y, con clla, 
el último bastión de e defensas 
occidentales en Europa, Lo sabe 
porque se lo han dicho, udemás de 
sus periodistas más representativos, 
gente tan dispar como los presiden- 
tes Frondizi y Kennedy. Lo raro 
es que en todo John, Arturo y Bar- 
tolo hablen el mismo lenguaje que 
Nikita... 

Lo único de que hay 


e hablar 
aquí es de 


guerra revolucionaria. 
Esta guerra revolucionsria, de la 
que el levantamiento de abril es 
—por el momento— la última re- 
presentación. Y para ello, un poco 
de historia. 
Nadie niega, incluso entre los 
jeros que rodean a Macmillan 
y lo ayudan a brindarse a nuestra 


mo do enter 
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generales fascistes 
La Noción, 23 de abril de 1961 
iwta de Argel fracosch ignon 
Comiuricado Vuss, 24% de 
Pro i felicitó el gero 
F 
Ln diar ? ril de 1961 
Kennedy fe al general De Gaulle 


Lar diarios de abril de 1961 


lin una Francia y una Jtalia pasa- 
das al COMumtno volverían 160 
tenible la las tropas 
americanas en la República fede 
ral. De ello puede dar fe —¿mesto 
que conocía al dedillo, por sus fun 
ciones diplomáticas de entonces, los 
detalles de la operación así esc alo- 
nada— el siniestro personaje que 
responde al nombre de Louis Joxe, 
actual ministro de los Asuntos Ar- 
gelinos, es decir, actual Jiquidador 
de lo que queda de posiciones fran- 
cesas en el Maghreb, este Lomis 
Joxe que se recomienda a nuestra 
corisideración por su condición de 
co-fundador, con Gaston Bergery. 
en 1935, del “Frente Común con- 
tra el Fascismo” , elaborado duran- 
te la famosa Conferencia Amster- 
dam-Pleyel, del que debía salir el 
Frente Popular de blumesca me- 
moría, acontecimiento que se pue- 
de considerar como el primer paso 
hacia la segunda guerra mundial. 
Ahora bien, después del golpe de 
Praga, tan limpiamente ejecutado 
por las milicias populares armadas 
con el consentimiento de Benés pa- 
ra resistir al “fascismo renaciente”, 
el presidente Truman hizo saber a 
Stalin que todo nuevo paso en Eu- 
ropa serviría para desencadenar 
una tempestad atómica sobre Ru- 
sia, Para el año de la revolución 
mundial se trataba, pues, de reali- 
zar la operación marginalmente; y 
puesto que Francia e Italia eran 


y 4 
posición de 
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| Mayo en ascuas, por 
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PARIS 


frontalmente, quedaba 


el camino que perba por el impe 


no colonial. Italia babía perdido 
1 colonias, y ) abía que dejaria 
pra mejor Orta lad na a 
jor oportar ij de que hablaremos 
nego 
En 1948, la rebelión de Ho Chi 
Minh estaba a punto de extinguir 
se. De golpe, justamente en abril 
de 1948, exta rebel 
zA y se extiend n que n 
da resístirle eficazmente, 1 
pese 5 la uperioridad mM 
de que di ponen, los mandr 
franceses se empeñ ri r. en 
los arroz Tonkin n la 
Alta Región, la guerra que habian 


aprendido en Francia 
tonces es 


en 1018. En 
combatientes 
comprenden que la guerra que ha- 
cen es guerra revolus 


cuando los 


hay que afrontarla de otro» modo, 
porque ellos también caen en la 
cuenta de que los comunistas 
alcanzar a París, aplican la consig 
na leniniana, emitida después de 
la paz de Riga. según la que “el 
carino de Moscú a Paris pasa por 
Peiping”. Peiping cayó ya, y no 
tarda mucho en caer Cao Bang, 
que anuncia con dos años de an- 
Gicipación la caída de Dien-Bien 
Phu. 

Cuando esta plaza capitulo, en 
mayo de 1954, los militares fran- 
ceses comprenden -—hablo, por su- 
puesto, de los combatientes, no de 
los estados mayores— que éste no 
es un último capítulo, sino el pri- 
mero de una operación general, Y, 
de hecho, a las tres semanas de 
firmada por Méndes-France la ver- 
gonzosa rendición de Ginebra, es- 
tallan los primeros movimientos de 
rebelión en el Aures y en Kabilia. 


Esta guerra ha sido larga, pero, 
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Simbolismo de la masonería, por Mons. León Mer- 
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"gy, 
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ones, no tardará qu uínce días y 
ne 

en la órbita co see 
n la órbita IIS, ex ta men. 
te como € ruinea 7 la Foderncién 
Mah. Con lo cual 1 

L E al la gue tr rem 
lucionaria, triunfante en Hanoi, 
permitirá la conquista de Af He 
entera y. por « 


consiguiente, la cy 
tación irremediable de Euroca e 
cidental 


£sta es la razón fundamental por 
la que los cuatro 

tas” se levantaron el mex 
con el propósito de sacudir la con 
ciencia de los franceses, dos veces 
traicionados por De Gutlle: la pri» 
con una tramos « que 
estudiaremos en otra oportunidad, 
captó y desvió la revolución del 17 
de mayo, que se había hecho en 
función del tema “Argelia franca 
sa”; la segunda cuando, en IMAFOA, 
decidió iniciar negociaciones con 
los rebeldes del FLN sobre el tora 
“Argelia argelina” 

Con el fracaso de este levanta 
miento, la guerra revolucionaria, 
llevada a cabo contra Francia a 
partir de la rebelión de Indochisa 

esto es, del momento en qu Sta: 
lin comprobó que la vigilancia 
americana le prohibía proceder + 
la satelización de Francia sabre el 
modo polaco y checo—, ha girado 
el obstáculo y permitido a Jrusi» 
chov conquistar posiciones situadas 
en el mismo territorio metropolita- 
no francés. Tal es el remitado de 
la captación fraudulenta del po 
der ejecutada por De Gaulle, en 
pleno acuerdo con los dirigentes de 
la Cuarta República, en mayo de 
1958. 

En efecto, exe mismo De Gaulle 
al aliarse con los comunistas part 
“defender a la República”, eno 
para hacer frente a la tentativa de 
Salan y de sus tres compañeros, EA 


generales “Cayriz. 


pasado 


mera cuando, 


Mas 
- Sida defenestrar a De Gaulle, así 


se le exigía para considerar la po- 
sibilidad de reanudar negociaciones 

con Rusia con vistas a encontrar 
las modalidades de la “coexistencia 
pacífica”. 

Con todo, resulta singular que 
Kennedy haya ofrecido a De Gau- 
lle su ayuda militar para facilitar 
el aplastamiento de los “facciosos”, 
y resulta escandaloso que la VI 
Flota norteamericana se haya in- 
terpuesto entre la flota francesa y 
Argel. Esta, pues, no iba a Africa 
para cañonear a Salan, sino para 
ayudarlo, si ha de confirmarse es- 
ta intervención. 

De todos modos, según sus turi- 
ferarios, De Gaulle habría recha- 
zado el ofrecimiento de Kennedy, 
“con altivez”. Con esta misma al. 
tivez que asume cada vez que tie- 
ne que tratar con su aliado yan 
quí. Es que, en verdad, para man- 
tenerse, De Gaulle no necesita a 
Kennedy, sino a Jrushchoy, y de 
ello hay evidencias suficientes, an- 
teriores al mismo levantamiento 
de abril: su conducta equivoca co- 
mo miembro de la alianza atlán- 
tica, su oposición a una ayuda ac- 
tiva al gobierno occidentalista de 
Vientiane, su rechazo del ofreci- 
miento americano de transformar 
a la NATO en potencia atómica 
de primer plano, su sabotaje del 
rearme alemán y, ahora, su de- 
cisión de armar a los comunistas 
en el marco de “milicias popula- 
res”, eventualidad que el mismo 
Pílimlin se había negado a con- 
siderar en mayo de 1958, milicías 
que sólo pueden reclutarse en una 
CGT rígidamente controlada por 
el P. C. francés. Al adoptar la te- 
sis de que el mundo libre tiene 
que hacer por su cuenta la mis- 
ma guerra revolucionaria que los 
comunistas, Kennedy había ejecu- 
tado un paso muy importante 
puesto que ello podía transformar 
de modo fundamental el plantea- 
miento Este-Oeste. Sin embargo, 
en la primera oportunidad que la 
coyuntura le haya brindado para 
revelar al mundo que este propó- 
sito era claro en su mente y pre- 
ciso en sus intenciones, erra la- 
mentablemente el blanco: en vez, 
no digamos, de sostener abierta- 
mente a los sublevados de Argel, 
pero sí de aprovechar diplomáti- 
Camente la oportundad para obli- 
gar a De Gaulle a corregir las lí- 
heas profundas de su política ge- 
neral, ofrece tomar parte activa- 
mente en operaciones —si es que 
no ha tomado parte en ellas— 
destinadas a salvar a un amigo 
virtual de Moscú, a expensas de 
hombres que, en fin de cuentas, 
pretendían luchar a cara descu- 
dierta contra el comunismo para 

impedir que tomara pie en Euro- 
Pa occidental, ese comunismo que 
es el que maneja el asunto arge- 

lO como maneja el asunto cuba- 
Ro, que ahora, actúa tan abierta- 
Mente en París como en las calles 
de La Habana. 

Cierto, los métodos no son los 
Mismos. Por lo menos, no lo son 
'ún. Pero lo serán mañana, es de- 
Ar, cuando Moscú, una vez liqui- 

do satisfactoriamente el asunto 
argelino y así resueltos los proble- 
icanos en su conjunto, de- 


E en 1948, defenestró a Be- 


el planteo de la guerra revolucio- 
haria desencadenada contra el 
mundo libre y la cristiandad en 
octubre de 1917, empezó en mayo 
de 1945. En su curso, Moscú no 
ha conocido más que triunfos y 
ninguna derrota, porque lo que no 
ha sido triunfo aplastante ha sido 
solamente contratiempo. Estos 
triunfos se llaman: satelización de 
los países de Europa oriental, cen- 
tral y danubiana, conquista de 
China y de Indochina, “victoria” 


de Nasser en Suez, Budapest, Cu- 
ba, eliminación de Syngman Ree 
y de Menderés, negociaciones con 
los rebeldes argelinos, derrota de 
Salan, recurso a las milicias popu- 
lares en París, etc. Ahora, le toca 
a Francia directamente y a Jtalia 
a la que, por intermedio del com- 
placiente gobierno de Viena, Mos- 
cú está suscitando el “grano” del 
Alto Adigio con su cortejo de aten- 
tados terroristas, primera fase de 
la operación. 


¿Algunas previsiones? Haré 
una sola. 

Ahora nos toca a nosotros. Pa- 
ra ello, nada nos falta: ejército 
atomizado, milicias populares pron- 
tas, opinión pública disponible pa- 
ra todas las experiencias. Y cuan- 
do nos toque, veremos a quien el 
neo-especialista en guerra revolu- 
cionaria instalado en la Casa Blan- 
ca ofrecerá su ayuda, 


José CONSTANTINO. 


SPRUILLE.. TRABAJÓ BIEN 


Harry S. Truman ("La Nación”, 22.2.61). 


Los expertos en guerra psicoló- 
gica distinguen tres clases de pro- 
paganda: la blanca, la negra y la 
gris. (Paul Linebarger - Psycholo- 
gical Warfare - Combat Forces 
Press - Wash. USA, 1954, p. 44). 
La propaganda blanca es abierta, 
no oculta su procedencia. Una en- 
tidad comunista declarada —la 
Agencia Tass, el Socorro Rojo In- 
ternacional o la Liga de los Dere- 
chos del Hombre— hace, por ejem- 
plo, propaganda blanca cuando 
pregona entre la pobre gente que 
el comunismo es un movimiento 
de liberación de los pueblos explo- 
tados por los poderes del dinero. 
Hace propaganda, pues lo que dice 
no es cierto. Primero, porque el co- 
munismo no libera, sino esclaviza 
a los pueblos. Y segundo, porque 
su ataque contra el capitalismo no 
sale de la teoría. En el mundo de 
los hechos toda revolución izquier- 
dista es planeada, financiada y 
promovida por las internacionales 
del dinero de Wall Street, Londres, 
Ginebra y Moscú, tal como lo de- 
muestran infinidad de documentos 
diplomáticos, oficiales y privados 
(entre otros, el Libro Blanco N? 1 
de Gran Bretaña, los Informes: 
Sisson, Oudendyck, Overman, los 
Memoriales del Servicio Secreto de 
los Estados Unidos y del Alto Co- 
misionado Francés en 1919 y de la 
Comisión de Información Pública 
de Washington en octubre de 1918, 
las Memorias de los generales Net- 
chwolodow y Ludendorff y del 
embajador ruso conde Witte), sin 
contar con las declaraciones públi- 
cas de los propios implicados (te- 
legrama de Schiff a la Asamblea 
comunista del Carnegie Hall y 
las declaraciones de Baruch en el 
“New York Journal American” del 
16.8.57, etc.) e incluso la lógica 
misma de los hechos (entrega al 
comunismo de China y Manchu- 
ria, de Europa Oriental, de los paí- 
ses afro-asiáticos, etc.). En el caso 
arriba mencionado hablamos de 
propaganda blanca porque se sabe 
de dónde ella viene. Si un patriota 
como el doctor Marcelo Sánchez 
Sorondo emerge de la masa somno- 
lienta de lectores de diarios al bor- 
de del abismo en defensa de la 
Cruz, de la Bandera y del pan de 
su Pueblo, señalando “esas fuerzas 
insidiosas que trabajan desde aden- 
tro”, él sabe, al hacerlo, que se en- 
frenta eo ipso con toda la máquina 
de la Revolución Mundial y, por 
consiguiente, con la difamación, la 
cárcel, el silencio o cualquier otra 
cosa. Esa es la única ventaja de la 


propaganda blanca: avisa, como el 
cascabel de la víbora. 

Otro es el caso de la propaganda 
negra. En ella miente el mensaje 
y miente la fuente de donde ema- 
na. Ejemplo: el “Plan Morgen- 
thau”, dado a publicidad al finali- 
zar la última Guerra Mundial. Di- 
cho “Plan” preconizaba la “liqui- 
dación” o genocidio de 30 millones 
de alemanes mediante el desman- 
telamiento industrial, el hambre, 
los trabajos forzados y el asesinato 
legal después de parodias de juicio. 
Como el “Plan” nació bajo el pa- 
trocinio de Henry Morgenthau Jr, 
Secretario del Tesoro de los Esta- 
dos Unidos (pero que entregó a la 
URSS planchas, papel y tinta para 
la impresión de dinero norteameri- 
cano, según consigna Eustace Mu- 
llins en “The Federal Reserve 
Conspiracy” - NJ USA, 1954, p. 
142) y además del de su Secreta- 
rio Asistente Harry Dexter White 
—““uno de los tres más importan- 
tes espías comunistas en América” 
(op. cit., p. 144) y fundador del 
Fondo Monetario Internacional—, 
se desencadenó en el pueblo ale- 
mán un odio tan violento contra 
los americanos, “que llegó a ser 
muy cuestionable si en la actuali- 
dad nosotros (los norteamericanos) 
podríamos esperar su ayuda para 
resistir al comunismo” (Major Ro- 
bert H. Williams - “Know your 
Enemy” - Calif. USA, 1956, p. 35). 
Tal es la técnica revolucionaria de 
la propaganda negra. El “Plan 
Morgenthau” creaba una víctima, 
el pueblo alemán, y una victima- 
ria aparente, la nación norteame- 
ricana. Pero en realidad ésta últi- 
ma estaba destinada también a ser 
la otra víctima, por contragolpe, a 
su debido tiempo. Como el “Plan” 
había sido sugerido en Teherán y 
propuesto en Casablanca por Sta- 
lin, y dados los antecedentes de 
sus titulares, ya puede apreciarse 
quién era el verdadero victimario. 


Hablamos de una propaganda 
comunista que aparenta ser lo que 
es: comunista. Y de otra propagan- 
da comunista que aparenta ser lo 
que no es: norteamericana. Llama- 
mos blanca a la primera y negra 
a la segunda. Pero hay una terce- 
ra variante de la propaganda, la 
gris, situada a mitad de camino en- 
tre las dos. Propaganda gris es, por 
ejemplo, la propaganda comunista 
que figura ser occidental y que na- 
ce realmente en Occidente, pero 
sin embargo es comunista, Tome- 
mos como ejemplo el caso del Con- 


go. Sorteemos el tratamiento de sa- 


turación empleado por los medios 
de difusión y separemos la inter- 
pretación de los hechos. Podemos 
obtener, entonces, la siguiente se- 
rie. El Congo vive en paz antes de 
intervenir los organismos “pacifi- 
cadores”, En Occidente se observa 
una escasez cada vez mayor de 
materiales estratégicos. El Congo, y 
especialmente la provincia de Ka- 
tanga, es uno de los más ricos re- 
servorios de materiales estratégicos 
del mundo: cobalto, uranio, dia- 
mante industrial, cobre, estaño, 
zinc, hierro, bauxita, manganeso, 
oro, caucho, platino, energía hidro- 
eléctrica potencial. Los EE. UU. 
usan su influencia dentro de la 
UN para obligar a Bélgica (al Oc- 
cidente) a retirarse del Congo y 
para entregar éste a la “neutrali- 
dad positiva”. Los EE. UU. usan 
de nuevo su influencia para la ad- 
misión de la República del Congo 
en la UN. Un mes antes de las 
elecciones del 30.6.60 —dice el 
Misionero Branton Brount en el 
“New York Times” del 19.7.60— 
el diario “Ukuru”, propiedad del 
premier comunista Lumumba, pu- 
blica artículos que dicen a los ne- 
gros que las propiedades, los autos 
y las mujeres de los hombres blan- 
cos pasarían a ser propiedad de 
ellos después de la independencia. 
Tan pronto Bélgica (el Occidente) 
se retira del Congo, se desencadena 
la lucha de razas promovida por 
los comunistas: violación, humilla- 
ción y tortura de mujeres (espe- 
cialmente religiosas), niños y hom- 
bres blancos, y saqueo de sus pro- 
piedades. La ola de atrocidades 
contra los blancos es documentada 
por el ministro belga de Justicia, 
L. Merchiers (Common Sense, 
15.12.60). Bélgica (el Occidente) 
debe enviar tropas de vuelta al 
Congo para proteger la evacuación 
de los blancos, de otro modo impo- 
sible.. Patrice Lumumba, premier 
comunista del Congo, protesta por 
la intervención de Bélgica en los 
asuntos internos del Congo. Los 
EE. UU, usan su influencia para 
conseguir una resolución de la UN 
condenando a Bélgica y exigiendo 
el inmediato retiro de sus tropas 
aun antes de cumplir la eyacuación 
de la población blanca. Desde los 
EE. UU., la UN envía al Congo, 
para proteger a los blancos del sal- 
vajismo fomentado de los comunis- 
tas negros, a Ralph Bunche, un 
negro con doce procesos por activi- 
dades subversivas comunistas en 
los EE. UU. (Common Sense, 
1.6.59). “Las fuerzas de la UN 
no protegieron a los blancos. Fue- 


cluso en contra de Katanga. pro- 


ron para ayudar a Lumúmba, in- 


occidental" (“The Dan Smoot Re 


port”, Dallas, Texas, 3.10.60). 
Eisenbower envía 5 millor 


lares a Lumumba. En ses 1 sol 
dados y policías congolese: Itra 
tan bárbaramente a ocho aviadores 


norteamericanos en misión oficial 


Sin protestar por esto, “el Presi 


dente propuso y el Congreso de los 
EE. UU. aprobó una d m de 


100 millones de dólar 


dar a rehabilitar y z r el 
gobierno de Lumumba” The 
Dan Smoot Report”, 3 


wista del caos creado por los « 
nistas en el resto del Congo, el 
mier de la provincia anbucor 
ta y Kat 


proaccidental de 


nga 
propone la segregación de esa pro 
vincia, donde subsiste el orden y el 


imperio de la ley, y apela a la UN 
en procura de ayuda moral (“The 
Canadian Intelligence Service” 

Ont.,, Canadá, oct. 1960). La UN, 
urgida por los EE. UU, se niega 
a dar sanción a la segregación de 
Katanga y amenaza con la inva- 
sión. El coronel Mobutu declara 
que dará su vida para impedir el 
éxito de la UN tendiente a impo 
per el comunismo en el Congo. En 
circunstancias misteriosas es asesi- 
nado Lumumba, dando origen a 
represalias. La guerra revoluciona- 
ría ya tiene disponible un nuevo 


polvorín 


Otro caso de propaganda gris 


Otro caso de propaganda gris. El 
día lunes 20 de febrero de 1961, 
sorpresivamente, y vaya a saber 
con qué fin, se entreabre la “Cor- 
tina de Papel” para: difundir una 
noticia sensacional. Se da a publi- 
cidad, con cinco meses de retraso, 
la vital información suministrada 

William D. Pawley, ex emba- 
jador de los EE. U.. en Perú y Bra- 
sil, a puertas cerradas, a la Sub 
Comisión de Seguridad Interna del 
Senado de su pais, en el mes de 
septiembre de 1960. Resulta de 
esás revelaciones lo siguiente: 


15) “La política del Departa- 
mento de contribuyó al 


triunfo de Fidel Castro en Cuba, 
como lo hizo una década 
cuando los comunistas se apode- 
raron de China” 
20.2.61, p. 4). 

2s) Esa política “debe ser atri- 
buída a algo más que a sinceros 
errores de juicio” (“La Razón”, 
20,2.61, p. 4). 


de nuestro país al oponerse al can- 
didato del pueblo argentino coronel 
Perón, 
de de 


Braden cometió toda clase 


afueros contra la Argentina, 


apoy: 
É 


la ¿izquie : 
tegración). El « 
ley agrega que la a 


go In- 
mbajador Paw- 
tuación de Bra- 
den impidió que se dispensara a los 
agregados militares argentinos las 
cortesías habituales, que se sumi- 
nistrara la información militar de 
rigor a la Argentina y que se le 
enviaran cualquier clase de repues- 
tos a pesar de tratarse de material 
destinado a la reparación de avio 
nes norteamericanos de propiedad 
de la Argentina, pero utilizados 
por la misión aérea de los EE. UU 
(“La Nación”, 20.2.61, p. 3). A 
pesar de la gravedad de los cargos 
que motivaron su destitución, “el 
alejamiento de Braden estuvo con 
dicionado a la separación de Mr 
George Messersmith”, caballeresco 
embajador, estimado por el pueblo 
y el gobierno de la República. Bra- 
den se opuso también al viaje del 

eral os von der Becke (abril 
el 47) “para tratar de solucionar 
las diferencias políticas argentino- 
norteamericanas” (“La Nación”, 
20.2.61, p. 3). ¿Para quién traba- 
jaba ese embajador que causó tan- 
tos perjuicios a la Argentina y a 
los EE. UU. con su política de 
“big stick”, creadora de artificia- 
les sentimientos antinorteamerica- 
nos en el pueblo argentino como 


el “Plan Morgenthau” en el ale- 
mán? 


5 4 k "o 3 
6%) ¿A quién servia Braden? 
Pawley afirma que Braden logró 
Auxahiar 


“relacio 


Secretario 


A Sus 


licia secret 

ción”, 20.2 p 1) y 
te es funcionario de las Naciones 
Unidas, y. como es natural, “se en 
cuentra desde hace seis meses en 
el Congo con la misión del orga- 
nismo mundial” (“La Nación”, 
20.2.61, p. 1). Esto puede expl- 
car la intervención de Braden en 
el ingreso a los EE. UU. desde la 
América Latina y Europa de una 
lesión de agentes y del envío de 
otros a Europa. También explica 
que Braden, a pedido de Micha- 
nowsky, enviara a los cuatro diri- 
gentes premiales de nuestro país, 
Iscaro, Falasco, Cabrera y Pérez 
Leirós en viaje “a París para asis- 
tir a las sesiones del Congreso de 
la Federación Mundial de Sindica- 
tos”. Con respecto a ese Congreso, 
dice el Com. William Guy Carr: 
“Mi predicción hecha en 1944 de 
que solamente serían elegidos co- 
mumistas en los puestos clave de 
la Federación Mundial de Sindica- 
tos (World Federation of Trade 
Unions) mostró estar acertada”. Y 
agrega: “El «Washington Press» 
dice el 10.10.45: «una nueva or- 
ganización mundial del Trabajo, 
que dico contar 75 millones de 
miembros bajo la dirección combi- 
nada de comunistas y socialistas se 
inicia esta semana. La organiza- 
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-» M— 


ción fue establecida el 8 de octal 
en Paris, luego de una Asam) 
en tToprose 


de delegados presentación 


46 países La Federación A 
ricana del Trabajo (AYL)> se | 
negado a participar en ninguna E 
ganización laboral donde SWvia. 
ran representados la Unión Sow 
- ” DdOy 
tica o la CIO» > 


(Theo Rod 15 
ne 


¿Puede 


:, uno de que 
Braden haya sido 
para el Partido C 
munista en América Latina?” La 
Razón”, 20.2.61, p. 4). La mala 
junta de Braden, soldado de la 
Banca Guggenheim, no puedo Can. 
sar extrañeza, porque la Banca 
Guggenheim financió también la 
Revolución Roja en Rusia en 1917 
(Despacho N* 26 del Consulado 
Norteamericano —Elbridgo Rand 
en Ginebra, Suiza, del 2/11, 
en los Archivos Nac, del Depto, de 
Estado N* 861.4016/325). 


Over America 


Canadá, 1957, p 


e Wilowdale, 
114) 


1brarse, 


ramá 


prof 
provechoso 


“El hombre de la democracia" 


En 1896 el sociólogo francés 
Gustavo Le Bon escribió: “la gran 
mayoría de las revoluciones se ha- 
cen cambiando el significado de las 
palabras". Durante el siglo xx la 
Revolución Mundial capitalista-co- 
munista ha elaborado una verdade. 
ra ciencia con este cambio en ql 
significado de las palabras, hacien. 
do ver que lo blanco es un 
que lo negro es blanco. Su víctima 
indefensa, el lector de diarios de 
las grandes ciudades, con el alma 
reseca por siglos de liberalismo, se 
ha ido enterando que después de 
todo no existe Dios, no existe Pa- 
tria, no existe orden espiritual al- 
guno y que el Progreso se ha tra- 
gado estos “oscurantismos” con su 
aspiradoras eléctricas que hacen la 
vida tan agradable, por ahora. El 
pobre lector de diarios, sumido en 
el desamparo y en la angustia de 
su soledad hacinada y sin raíces se 
aferra al ideal repetido sin cesar: 
la democracia. Y es tanto ma: 
su ahinco cuanto más esa grandio 
sidad evanescente y aséptica se ha- 
ce slogan vacío de contenido per 
re te con las emociones del 
odio, el miedo, el resentimiento o 
la ciega fascinación. Como una nu 
be de mosquitos la muchedumbre 
de slogans viene a posarse sobre la 
masa de los lectores de diarios, 
constituyéndose en “Opinión Pú- 
blica”, un producto industrial ela" 
borado por las usinas de la prope 
ganda, como si fueran embutidos 0 
telas estampadas. Muchos puebls 
han caído prisioneros del engaño 
pero el Pueblo tino no. El 
Pueblo Argentino ha sabido opont' 
a esa “Opinión Pública” fabrical 
en serie el sano sentido común, qu” 
no es un artificio de laboratorta 
sino un don de la Providencia. % 
el sentido común le ha dicho qu 
hay dos clases de democracia: del y 
verdadera, que es el gobierno £% 
pueblo, y la falsa, que es el gob" 
no de los “democráticos”, A 
usurpadora de la soberanía Pop 
lar, a la que se ha dado en Jrs 
Oligarquía (la interna ad Y 
servicio doméstico, la nativa): 2% 


ES LI 


RERIA HUEMUL lucha de la democracia falsa OY 
; A O tra la verdadera, E E 
“Buenos Aires útrida, atea y antipopilor Ps 
AAA a AUN bS soría imposib 

oligarquía. mo 
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con 


A 


Mero”. 


más de las riquezas y los gobier 
nos, también los medios de difu- 
sión del pensamiento: diarios, ra- 
dio, telovisión, cine, educa ión. 
Dueña de ese control, resulta para 
la € igarquía Internacional tarca 
fácil el sofisticar aquella lucha real 
y auténtica entro la democra ia 
verdadera y la falsa, y presentar a 
cambio de ella otra Tucha ficticia, 
esta vez entro las dos formas de la 
democracia falsa: la liberal o capi- 
talista, y la “popular” o comunis- 
ta. El dispositivo es ingenioso. En- 
tre el capitalismo y el comunismo 
nunca hay, a la larga, más que si- 
mulacros de combate, balas de fo- 
guco, “co-existencia”. Entre bue- 
yes no hay cornadas. Ahora bien. 
Cuando Ja Revolución comunista 
encuentra a su paso un gobierno 
popular ——una democracia verda- 
dera—, que por eso mismo resiste 
al capitalismo, entonces la Revolu- 
ción comunista usa balas de ver. 


LORO CONT 


Publicamos a modo de “Solicitada” 
jóvenes han enviado a la dirección 
mentando el editorial “Por o contra Sarmiento”. 


recido en la tercera semana de febrero del año en 
— (Nota de la Dirección). 


Sr. Director del 
Semanario Católico Esquiú, 


R. P. Agustín Luchía Puig. 
S/d. Presente. 


Señor Director: 


En nuestro carácter de católicos 
y argentinos, habiendo leído el edi- 
torial del n% 47, titulado “Por o 
contra Sarmiento”, nos ha pareci- 
do una necesidad dirigirnos a us- 
ted a fin de precisar algunos con- 
ceptos y romper la unilateralidad 
del editorial, 

Ante todo, teniendo en cuenta el 
nombre del semanario, sería tal 
vez interesante recordar el juicio 
de Sarmiento acerca de este santo 
varón. Cuando se opone al Con- 
cordato que está por hacer el go- 
bierno con el Vaticano, dice que, 
siendo presidente, propuso para 
Arzobispo a Fray Mamerto Es- 
quiú. Califica de “pobre sermón” 
las extraordinarias palabras del 
fraile en 1853, Dice, mintiendo: 
“La cábala acudió al Nuncio y a 
Roma, denunciando liberal, libera- 
lote a Esquiú; ¡al infeliz Esquiúl; 
y Esquiú renunció a la Sede archi- 
episcopal, sirviendo de tema su 
«humildad» para las composicio- 
nes retóricas al paladar de la sa- 
cristía; pero como la “humildad” 
del Padre Esquiú, a fuerza de usar- 
la, se acaba, después que su rival 
estuvo en posesión del puesto acep- 
tó «humildemente» otro obispado, 
lo que deja suponer que no fué tan 
Cspontánea su renuncia del pri- 


de Escue- 
capital y 


dad: ose gobierno es “reaccionario, 
fascista, feudal”. Y aclara a los 
lectores do diarios: “Nosotros lu- 
chamos contra el imperialismo”. 
suma de capitalismo y feudalismo. 
Pero limita su guerra exclusiva- 
mente en contra del “feudalismo”, 
por el cual a la postre entienden 
los comunistas la defensa de la 
Cruz, la Bandera, y el honor y el 
bienestar de un pueblo que quiere 
mantener su libertad. A] capitalis- 
mo le sucede algo similar, A todo 
gobierno nacional apoyado por su 
pueblo —una democracia verdade- 
ra-—, y que por eso mismo resiste 
al comunismo, el capitalismo le de- 
clara su guerra y lo denuncia co- 
mo “dictadura” “o “Giranía” aun- 
que no mate una mosca, como ha- 
ce poco pasó con Portugal. Es la 
ley del embudo, Mustra esta men- 
talidad na noticia de “Visión” del 
24.2.61, p, 8, según la cual el 
Primer Ministro de la Unión Sud- 


la Carta que unos 
de “Esquiú” co- 
y apa- 
curso. 


17 en las provincias. En su proyin- 
cia natal creó una escuela. Compa- 
remos con otros estadistas. Sin ir 
más lejos, Carlos Tejedor fundó 65. 
Durante su presidencia, fue Aye- 
Janeda el impulsor de la obra edu- 
cacional. No brilló más que antes 
su acción mientras estuvo al fren- 
te de la Superintendencia de escue- 
las. Tampoco consiguió aumentar 
el número de alumnos; y, aunque 
escribió mucho de educación, no 
por eso debe considerársele un edu- 
cador o un pedagogo. ¿Puede ser 
un pedagogo quien profería pala- 
brotas? ¿Es que el pedagogo lo es 
sólo en el aula? ¿Merece tal honor 
quien hacía puerco públicamen- 
te? A pesar de predicar cosas bue- 
nas, él no las practicaha. Tenía “la 
ambición de la cultura popular”, 
como el editorial lo señala; podía 
enseñar a leer, pero no dar educa- 
ción, Y en cuanto a la enseñanza 
superior, fué muy descuidada. Fué 
antihumanista, y la filosofía era 
para él una “zoncera”. 

Sarmiento el escritor. Es cierto, 
escribió mucho, muchísimo, mas 
un análisis de su obra nos revela 


africana Hendrik F. Verwoerd se 
“convertiría en dictador” ¡porque 
proyecta convocar a elecciones ge- 
nerales! El capitalismo, como el 
comunismo, forja también su ecua- 
ción; comunismo más “dictaduras” 
es igual a “totalitarismo”. Pero 
sucede que a los únicos “totalita- 
rios” a quienes no se concede la 
“coexistencia pacífica” resultan ser 
siempre aquellos preocupados en la 
defensa de la Cruz, la Bandera, el 
honor y el bienestar de su pueblo. 
El periódico norteamericano “Com- 
mon Sense” del 1% de octubre de 
1960, pág. 3, dice al respecto: “A 
nuestro Departamento de Estado 
no le gustan los «dictadores», o sea 
los gobernantes que se oponen al 
comunismo. Agentes del Departa- 
mento de Estado echaron a Chiang 
Kai Shek fuera de la China; a 
Syngman Rhee fuera de Corea, y 
trataron durante años de echar al 
Generalísimo Franco fuera de Es- 


paña... Y ahora a Trujillo... 
Atacan a nuestros amigos y ayu- 
dan a nuestros enemigos, aunque 
sea a costa de nuestra ruina”. Así 
fué la política desarrollada en nues- 
tro medio por el “hombre de la 
democracia” Spruille Braden. En 
“Visión” del 13.1.61 leemos: “Los 
expertos señalan que los puntos de: 
ataque comunistas en el futuro se- 
rán: Laos, el Congo, Argentina, 
Venezuela y una de las repúblicas 
centroamericanas”. Tomemos cono- 
cimiento y tengamos en cuenta 
cuáles son las etapas de la política 
anti-anticomunista. La política al 
modo de Braden. Harry S. Tru- 
man, el hombre de Potsdam, de la 
entrega de China, de la destitu- 
ción de MacArthur, le ha hecho 
Justicia con expresiva elocuencia: 
“Spruille trabajó bien”. 


C. A. Voss. 
(4.3.1961). 


RS ÍN O) 


que sus creaciones no son im: 
cederas. Tenía capacidad, sólo que 
no la supo aprovechar, Decía su 
contemporáneo Groussac que igno- 
raba “el sobrio y elegante aticismo 
y la lengua en que se expresó”, y 
su prosa es “falta de trabazón y ló- 
gica”. Su amigo Lastarria dice que 
era un “montonero intelectual”. 
Menéndez y Pelayo lo llama “gau- 
cho de los letras”. Tenía grandes 
imágenes, floridas ideas, dotes lite- 
rarias, pero despilfarró esos dones. 
Tiene en su medio centenar de yo- 
lúmenes que componen su obra 
completa, páginas magistrales, dig- 
nas de antología, mas son lunares 
en medio de ese fárrago, en donde 
no hay nada de consolador, “nada 
que abreve la sed”, al decir de 
Mansilla. 

Otro de los epítetos que recibe 
don Faustino Valentín es el de es- 
tadista. ¿Qué cualidades se requie- 
ren para ello? Reserya, energía sin 
violencias, no ser gárrulo, mi dis- 
cutidor; vigilará sus actos y sus 
palabras severamente, sabrá escu- 
char, responder, comprender... 
Sarmiento no poseyó, o no supo 
aprovechar estas cualidades. Impe- 
tuoso, agresivo, amigo de las pe- 
leas periodísticas, más de una vez 
cruzó puños, mentiroso, explosivo, 
intolerante, copiador de los moldes 
extranjeros de las instituciones, 
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con un sentido equivocado del pro- 
greso y la civilización, enemigo de 
las tradiciones de su país y mal 
economista. Era, sin embargo, hon- 
rado y no usó de sus funciones pú- 
blicas para su provecho personal. 

¿Tuvo la Sociología una ayanza- 
da en Sarmiento? No, por cierto. 
Él comprendía las ideas concretas, 
y fue, al decir de Gálvez, un filó- 
sofo de la historia; o, para ser más 
exacto, un guerrillero, sin orden 
ni disciplina, ni método, de la filo- 
sofía de la historia. Continuamen- 
te bullían las ideas en su meollo, 
y esto lo llevó, igual que a Una- 
Imuno, a una perpetua contradic- 
ción. 

En sus obras completas hay 
discursos, polémicas y epistola- 
rio, mas no creemos que precisa- 
mente en la oratoria tuviese Sar- 
miento su fuerte. El tribuno no se 
acalora, es sobrio, elegante, habla 
con pausa, medita, y por sobre to- 
do no hace gestos incorrectos como. 
el “corte de manga” o mostrar el 
trasero cuando el pueblo lo silba- 
ba. Por lo demás, no pudo su Ca- 
liope brillar en ese siglo, donde 
sentaban plaza tribunos tan elo- 
cuentes como Estrada, Avellaneda 
y Otros. Es cierto, tiene razón el 
semanario al decir que fue un po- 
lifacético y un ciclópeo. Fue S 
Ea no un genio, pero e al 


Aquí una pr ta: ¿Es 
todo de Sarnientol ¿Nos le 
debe nada el país? ¡Oh! No caiga- 
mos en el absurdo de negarle mé- 
ritos; los tuyo, sí, fue honrado, ge- 
Heroso, sus rencores no duraron 
mucho; de personalidad cambian- 
te, aunque vigorosa. El país le de- 
be muchos bienes: adelantos sólo 
materiales. A su influjo el país co- 


menzó su marcha. Mas también 
tuvo yerros: la competencia ilimi- 


tada de lo importado respecto a 
huestras nacientes industrias, su 
odio a España y a todo lo que su- 


piese a hispanidad, su amor desen- | 


frenado a lo yanqui, a lo extran- 


jero; su pasión por los protestantes, - 


al punto de traer maestros disiden- 


A A 


ocupación de la Patagonia por ( hi 
le y otros ¿ucesos de envergadura 

No es exacto decir que los im- 
pugnadores afloran sólo en el cam 
po político La Historia no es poll 
tica, y reciprocamente, aunque ten 
gan algunos Iugaros comunes 

De que sus libros no están en el 
Index, no querrá deducir el sema- 
nario que sean buenos, Integra 
mente buenos. Leamos nuevamen 
te el Facundo y enterémonos de 
las calumnias que levanta a la 
Compañía de Jesús; loamos sus es 
critos, que no sienten con la Igle- 
sia, y estas palabras que dijo de la 
Santa Sede cuando ya era tripunte 
enmandillado, no son conducentes 
al estimulo de virtudes: “Todos se 
estrollan contra la ceguedad vetus- 
ta de la Cancillería (Romana), 
contra aquella roca endurecida por 
los siglos; contra ese oscurantismo 
clerical italiano que se lama Curia 
Romana, con su Index, con su In- 
quisición, su propaganda  fide”. 
Nunca fue él católico ferviente y 
práctico, y no creemos que sus es- 
critos tengan —salvo algunas pá- 
ginas— la influencia de la vida es- 
piritual. Mucho se cacarea que tra- 
dujo dos libritos religiosos. ¿Y con 
eso qué? ¿Acaso diremos que 
Enrigue VIII fue un gran católico, 
aunque escribió contra los protes- 
tantos? 

Respecto al revisionismo y su 
iconoclastia, aún se duda que no 
deben permanecer en pie esos pró- 
ceres de la Guardia Vieja. Y ade- 
más, ¿Fue Sarmiento un ícono? 
¿Seremos tan ingenuos de creer las 
mixtificaciones fraguadas en las 
logias sin menoscabar a la Patria 
y sin insultar 4 aquellos prohom- 

res que al independizarnos de Es- 
paña cuidaron de no independizar- 
nos de su Santa Religión? Aunque 
no lo compartimos, ¿no dijo Sar- 
miento -——argumento “ad homi- 
nem”-— que una alabanza eterna 
a nuestros personajes históricos, fa» 
bulosos todos, es la vergúenza y la 
condenación nuestra? 


Si existe una falsificación, no es 
fruto del revisionismo “desleal” 
(no puede ser desleal la aspiración 
a la verdad en nuestra historia y 
en nuestra vida política), sino de 
la “intelligentzia” liberal sentada 
sobre la premisa de “civilización o 
barbarie” enunciada por el sanjua- 
nino, La falsificación fue hecha 
por los demoliberales antitradicio- 
nalistas y extranjerizantes, y se 
remonta a la dictadura de Lavalle, 
o más bien a Manuel Moreno, el 
primer mentiroso puesto a historia" 
dor. Ellos desfiguraron la fisono- 
anía de la Patria para hacerla apos- 
tatar de su vocación E Ellos 
crearon una vergonzosa colección 
de hombres tal, de fetiches hoy 
tambaleantes a quienes quieren 
sostener a cualquier procio, eleva- 
dos a la categoría de intocables y 
olimpicos semidioses, y para ello 
no vacilaron ea enlodar a dos au- 
ténticos próceres. 


a no se hayan tado de 
q el proraa heroina ren 
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El socialismo no se ha apropia 
do de estos seudo arquetipos de ar 
gentinidad, las ha heredado del li 
bernlismo; que los impuso como 
talos, Olvidamos tal vez el encade 
namiento existente entre e 
fermedades del pensamiento hu 
mano, fermentada por un mismo 
virus, el que Su Santidad Pío XUH 
señalaba madre común de 
las modernas herejías: la Masone 
ría 


Sen 


como 


Los baños de alquitrán y los cor 
teros cascotazos recibidos por las 
estatuas que perpetúan no sólo a 
los santonos del liberalismo, sino 
también al carácter mísero y ras 
troro de la historia dirigida, cons 
tituyen un tipo de reacción frente 
a la mentira que todo lo envenena 
Mas las verdaderas bombas —y no 
de alquitrán, por cierto— las po- 
nen los historiadores. Pero ¿no es 
más grave (porque es más vil) ca- 
lumniar con inveterada perfidia a 
los verdaderos próceres, cubrirlos 
de oprobio y arrojarlos al ostracis- 
mo de la Historia? 

¿Podemos gritar, aunque la de- 
mocrática caterva de mixtificado- 
res se alborote, escandalice y ras- 
gue sus vestidos con ira, cuáles son 
las piedras sillares que pusieron 
Moreno y Rivadavia? Pues sabe- 
mos que el muy jacobino y trasno- 
chado “numen de la revolución”, 
“fundador de la democracia argen- 
tina”, etc., etc. (mil son los diti- 
rambos, que significan otras tantas 
advocaciones bajo las cuales se 
adora este fetiche), es el responsa- 
ble de la pérdida del Alto Perú, 
autor de un plan siniestro y terro- 
rista y primer antepasado de los 
anticatólicos de hoy, cualquiera sea 
el partido en que militen. 

Sabomos que Rivadavia es el pa- 
dre del liberalismo aristocrático y 
oligárquico, que hipotecó al país, 
que empeñó su territorio, que fue 
europeísta y quiso ponernos un 
roy, que favoreció la entrada de 
los protestantes y de las activida: 
des de la Masonería, que es el des- 
tructor y la antítesis de la nacio- 
nalidad, que impuso una odiosa 
reforma eclesiástica con supresión 


de conventos, secularización de re 


ligiosos y ct 


nenterik y ( 
ción de los derechos del « 

Si todo esto, y los innumerables 
“aigaags”" en la marcha 
tina, son los “lunares” de que ha 
bla el editorial, estos hombres en 
tal cantidad los poseían, que sin 
duda parecieran ciudadanos congo 


mima 


armien 


Por otra parta, no existe ningu 
morbosa indagación. El me 
libro sobre Sarmiento, la biogr: 


que muestra al Sarm 
( 


na 


nto hombre 
d 
defectos, con sus verdaderas idens, 
la más imparcial, meditada y pro 
fusamente documentada, es obra de 
un escritor revisionista 


y no mito), con sus gran 
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“A Sarmiento, gravitante y mo 
nolítico, hay que tomarlo en blo 
que. Con sus yerros y sus acier 
tos”. Correcto. Pero pesemos esos 
yerros y aciertos, y sin afán par- 
tidario, digamos cuáles predomi- 
nan. ¿Fue por error que Sarmien- 
to fue masón y laicista, miembro 
de una secta cien veces condenada 
por la lolesia? ¿O por filantropía? 
¿Fué también por error que trajo 
masones y protestantes para que 
“formaran” la juventud argentina, 
desarraigándola de su tradición ca- 
tólica e hispánica? 

Habla luego el editorial de su 
origen humilde, de su agitada ado- 
lescencia, y nos preguntamos si to- 
do es suficiente para justificar los 
tremendos errores que cometió 
Por otra parte, si sólo fuera hijo 
de las circunstancias, sería irres- 
ponsable, y esta crítica o su pane- 
gírico no tendrian objeto. 

Dice también el editorial que 
desde el exilio sueña Sarmiento con 
engrandecer la Patria. No será te- 
riitorialmente, por supuesto, porque 
sino no se explicarían sus palabras 
en la campaña comenzada el 11-11 
de 1842 desde el diario “El Pro- 
greso", de Chile, en la que acon- 
seja a este país que ocupe el Estre- 
cho de Magallanes, cosa que el go- 
bierno chileno realiza el 28-09-1943, 
Mas no sólo claudica territorial- 
mente, pues desde el mismo diario 


SUMARIO 


Presencia: El gran fraude nacional. — Cantos A. 


Voss: Spruille trabajó bien. — Fexxaxpo ne Estia- 


na: Un pacto bajo cero. — Frsxcisco José Figur- 


noLa: Ritmo, — José Consraxrixo: Laos, capital 
de París. — Luis A. RavaroLs, Hécros Acusa, Gus- 
Tavo E. Tonepo y Danien Onan Mensazzr: “Por y 


contra Sarmiento”, Carta al Director del Sernanario 


escribe el 11 1-1843 “Ahora y 
hay más Patria que Chile 
Chile debemos vivir «el + Para, 
en est 


* afección deben aho. 

sas afecciones na 
“Conflie to y 
3 en América? 
que elogja la y atra. 
“a en el Río de la Plata 


Releyendo 


de la 


ra? 


encontramos ql 


ción ingle 


lo el rechasn de las 


e + vas 
1806 y 1807, + destaca 


in diario que se 
2 on Montevideo Excular 
dejan sosperta 
ni anticipado bajo al 
Áánico de 50 


dde 
sion lo 
a importancia de 
escril 


te por las ideas 


) 
ha 


br 


que se 
dominio años ly 
h 5 pgs 


de la civilización ingle 


110S d 


“Desde el periódico 


continúa 
el editorial desde el libro. desde 
la cátedra, contribuyó a la caida 


de Rozas”. Como periodista, insul 
tó y calumnió, dijo muchas 


a TS 
sin pies ni cabeza, y fue ODOrta 
nista, Como se ye, 


: al escribir on 
Chile contra los liberales y al de 


clararse liberal en otras oportani 
dades 

Desde el libro fue confuso y des 
ordenado, poseedor de una sintaxis 
deficiente y de una prosa plagada 
de sgalicismos, lo que no le impide 
tener ideas interesantes. En cuanto 
a su acción desde la cátedra. nos 
hemos ya explayado suficiente 
mente, 

Pasa el editorial a considerar ay 
actuación pública. Como senador. 
se negó a lo reforma del articulo 
segundo de la Constitución, que 
hubiera sido favorable al catohcis 
mo. Como ministro, su obra fue 
nula y fomentó con su diario el 
asesinato de Virasoro; y como go 
bernador, fue cómplice, si no in+ 
tigador, del bárbaro asesivato de El 
Chacho. Además, su gestión econó 
mica fue desastrosa. Como diplo- 
mático, importa los maestros pr 
testantes y no se preocupa del im- 
puesto que gravaba con perjuicio 
las lanas argentinas Como presi 
dente, se niega a recuperar Maga: 
Manes, aunque después se retracta, 
cuando ya no hay remedio. 

“La Historia es como cosa sagro- 
da, porque ha de ser verdadera, y 
donde está la verdad está Dios, en 
cuanto es Verdad; pero no obsta 
te esto hay algunos que as com: 
ponen y arrojan libros de «l como 
sí fuesen buñuelos" (Don Quijota 
IL, 3), Esto que fuera dicho hace 
casi quinientos años uo ha perdido 
valor. 

Muy extensa tal vez parera 
ésto, pero hemos creido necesare 
haceslo para bien de la Patria. S+ 
bemos que nos comprenderá pat” 
nalmente y, sia abusar de «u bes 
dad nos placería ver hi 
totalmente esta carta en ss Sem 
aaa. 

Quiera Dios ¡uminarmnos el cane 
no. Hay divisiones entre nosor 
más estamos empeñados en “A 
lucha común y la Verdad 1% 
unirá. 

Sin más, saludamos a Usted Y 
Cristo Bay y María Heiná; 


Lun A, Bavsioce, Hécros AGUS 
Gustazo E Torero Y Date? 
Omsa Marazzz. 
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